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' 
pieza á declinar, para dejar al monte Tauro echar 
8118 raíces en las llanuras de Alejandreta. 

U nas veces las cordilleras del Líbano se alzan 
c~si perpendicularmente sobre el mar, con pueble
c11Ios y grandes monasterios suspendidos sobre sus 
~recipicios, otras se separan de la playa, forman 
mmensos golfos y dejan verdosas marcas 6 linderos 
de arena dorada entre ellas y las olas. Numero
eas velas surcan aquellos golfoa y van á abordar a 
las muchas radas qne hay en la costa. El mar 
present~ alli la tinta mas azul y sombría, y aun
que casi siempre hay marejada, las olas, qne son 
grande~ y anchas, ruedan formando vastos plie
gues sobre las arenas y reflejan las montañas co
mo un espejo sin mancha: aquellas olas derraman 
por todas partes en la costa un murmullo sordo . ' armomoso, confuso, que sube hasta bajo la sombra 
de las vides y de los algarrobos, y llena las cam
piñas de vida y sonoridad. A mi izquierda, la cos
ta de B.ernt era muy baja, y la formaba una con
tinuidad de pequeñas lenguas de tierra alfombra
das de verdura y defendidas de las olas solamente 
por una línea de peñascos y srrecifes cubiertos ca
si todos de ruinas antiguas. Mas Mios colinas de 

• J ' arena roJa como la de los desiertos de Egipto, 
avanzan como un cab~ y sirven de reconocimiento 
á los marinos; en la cúspide de ese cabo se ven las 
anchas copas en forma de quitasol de un bos
que de pinos de Italia, y la vista deslizandose en-
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tre sus troncos diseminados, va a descansar en las 
laderas de otra cordillera del Líbáno, y hasta en el 
promontorio avanzado en que estaba fundada la 
ciudad de Tiro (Hoy Sour). 

Cuando me volvia hácia el lado opuesto al mar, 
veía los altos minaretes de las mezquitas, como co
lumnas aisladas, alzarse en el aire azul y ondeante 
de la mañana; las fortalezas morunas que dominan 
la ciudad y cuyos muros rajados dan raiz a un bos
que de plantas rastreras, de higueras silvestres y 
de alelies; luego los almenages ovalados de las mu
rallas; luego las cimas iguales de los campos pla'n
tados de moreras; aquí y allí los techos horizonta
les y las paredes blancas de las quintas 6 de h1& 
cabañas de los ganaderos sirios; y en fin, mas allá 
las convadas praderas de las colinas de Berut, ha• 
ses todae do pintorescos edificios, de con ven tos 
griegos, de conventos de maronitas, mezquitas tur
cas, y alfombradas de follage y de espacios culti
vados como las mas fértiles colinas de Grenoble 6 

~e Chambery. Por fondo de todo esto, siempre el 
Líbano; el Líbano que toma mil curvas, que se agru

Jlll en gigantescas moles, que derrama sus grandes 
sombras 6 hace relumbrar sus altas nieves sobre to
das las escenas de aquel horizonte. 
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L& misma fecha. 

He pasado el dia entero recorriendo las ceroa
nias de Berut, y buscando un sitio de reposo para 
establecer en él una casa. 

He alquilado cinco casas que forman un grupo, 
y que reuniré por medio de escaleras de madera, 
galerías y pasadizos. Aquí cada casa no se com
pone mas que de una cueva que ijirve de cocina, 
y de una pieza en donde duerme toda la falJIÍlia, 
por numerosa que sea: en un clima como este, la 
verdadera casa es el tejado construido en forma de 
azotea: alli es donde las mugeres y los niños pa
san el dia, y muchas veces la noche. Defante de 
las casas, entre Jos troncos de algunas moreras 6 
de algunos olivos, el 6rabe construye un fogon con 
tres piedras, y alli es donde su muger le hace la 
comida: se tiende una eatera sobre un p11lo que va 
desde la tapia de la casa hasta las ramas del ái:,
bol, y debajo de aquel sotechado se evacuan todos 
los quehaceres. Las mugares casadas y las mu
chachas están alli todo el dia sentadas en el suelo 
ocupadas en peinar sus largos cabellos, en trenzar
ios, en lavar sus velos, tejer sus sedas, dar de 00• 

mer á sus gallinas, 6 jugar y departir unas con 
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otras, como en nuestros lugares del mediodía; los 
domingos por la mañana, se reunen las muohá.
ehas en las puertas de las cabañas. 

La misma feob, por la tarde. 

Todo el dia se ha empleado en descargar el ber
gantín y en llevar de la ciudad ÍI nuestra easa de 
campo los bagages de nuestra caravana. Cada 
uno de nosotros tendrá su cuarto: un ancho campo 
de moreras y de naranjos se estiende al rededor de 
las ciMo cásas reunidas, y ofrece a cada uno algu
nos pies de terreno para pasear delante de la puer
ta, y un poco de sombra para respirar. He com
prado esteras de Egipto y alfombrás de Damaseo, 
para que nos sirvan de camas y de divanes. He 
hallado carpintero, árabes muy activos y diligen
tes que ya han- puesto manos ¡¡ la obra para ha
cernos puertas y ventanas, y esta noche irémos ya 
á dormir en nuestra nueva habitacion. 

8 de Septiembre, 1882. .. 
Nada mas delicioso que la mañana que sigue á 

la primera noche que hemos puado en nuestra ca
sa. Nos hemos hecho llevar .el almuerzo a la mas 
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aldea, que refleja el resplandor del sol y atrae las 
miradas. Las laderas de los collados relucen como 
oro; son unas paredes de arcilla amarillenta, raja
das por los terremotos, y cada partícula de las 
cuales refleja y vibra la luz. Encima de esos pri• 
meros collados, las gradas del Líbano se ensanchan 
á tal punto, que hay mesetas de una ó dos leguas, 
-desiguales, partidas, surcadas de barrancas; de 
profundos cauces de torrentes, de negras gargan
tas en que se pierde la vista. Despues de esas 
mesetas, empiezan á alzarse oasi perpendicular• 
mente las altas montañae; sin embargo, se ven las 
manchas negras de los cedros y de los pinos que 
las cubren, y algunos conventos inaccesibles, algu
nos lugares desconocidos que parecen inclinados 
sobre sus derrumbaderos. En la cumbre mas agu. 
da de esa segunda cordillera, multitud de árboles, 
que parecen gigantescos, forman como una cabe
llera-rala sobre una frente calva. Desde aquí se 
distinguen sus desiguales y dentadas dopas, que pa
recen almenas sobre lo alto de una ciudadela. 

Détras de esas segundas cordilleras se alza en 
fin, el verdadero Llbano: no se puede distinguir 
si sus vertientes son rápidas 6 suaves, si estlln pe
ladas 6 cubiertas de vegetacion: la distancia es de
masiado grande. Sus verti&ntes se confunden, en 
la trasparencia del aire, con el aire mismo, del 
que parece que forman parte; no se ve mas que 
la reverberacíon ambiente de la luz del sol, que 
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las rodea, y sus crestas inflamadas que se confun
den con las nubes purpurinas de la mañana y que 
flotan como islas inaccesibles en las olas del firma
mento. 

Si nuestras miradas bajan de ese sublime hori
zonte de las montañas, no hallan por do quiera 
donde posarse, como no sea sobre magtJstuosae ga
villas de palmeras, plantadas aquí y allá en la cam• 
piña junto á las casas de los árabes, sobre las ver• 
des ondulaciones de las copas de los pinos Laryx, 1# 
sembrados como ramilletes de verdura por el lJa,: 
no, 6 en las vertientes de las colinas, sobre loe.se-
tos de nópalos 6 de otros frutales, cuyas pesadas 
hojas caen como decoraciones de piedra sobre las 
tapias bajas que sostienen los terrados. Esas mis-
mas tapias están á tal punto entapizadas de líque• 
nes en flor, de yedras, de parrizas, de plantas bul
bosas, esmaltadas de flores de todos matices, de raci-
mos de todas formas, que no se pueden distinguir 
las piedras con que astan labradas;-son unas ver• 
daderas paredes de verdura y de floree. 

En fin, junto á nosotros, dos ó tres casas seme
jantes á las nuestras, y medio cubiertas por las 
copas de naranjos en flor y llenos de fruto, nos 
ofrecen esas escenas animadas y pintorescas que 
son la vida de todo paisage. Varios árabes sen
tados sobre esteras fuman en los tejad011 de las ca
aas; algunas mugares se asoman á las ventanas 
para vernos, y se esconden cuando notan que las 
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miramos. Debajo de nuestra misma azotea, dos fa• 
miliaa árabes, padres, hermanos, mugeres y niñ?•, 
comen á la sombra de un pequeño pllltano en el dm• 
tel de sus clisas, y a pocos pasos mas allá, debajo de 
otro árbol, dos jóvenes sirias, de incomparable her• 
mosura, se están vistiendo á la vista de todos y cu
bren su cabello de flores blancas y coloradas: una de 
ellas tiene el pelo tan largo y tan espeso que la cu
bre enteramente, como las ramas de un sauce lloron 

, cubren todo el tronco; solo se ven, cuando sacude 
' aquella ondeante melena, su hermosa frente y sus 

ojos radiantes de inocente contento, que penetran uu 
instante aquel velo natural. Parece que goza de ver 
nuestra admiracion; le echo un puñado de gharis, 
moneditas de 'oro con que las mugeres sirias se 
hacen collares y brazaletes ensartandolas con un 
cabo de seda:-junta las manos y las pone sobre • 
su cabeza para darme gracias, y entra e n la es
tancia baja para enseñárselas á su madre y á su 
hermana. 

12 de Setiembre, 1832. 

Habib-Bárbara, griego sirio, establecido en 
Berut y vecino nuestro, nos sirve de dragoman, 
es decir, de intérprete. Agregado como tal hace 
veinte años á 101 diferentes consulado• de Franoia, 
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habla el frances y el italiano, y es ademas uno de 
los hombres mas amables é inteligentes que he en
contrado en mis via ges: sin su asistencia y la de 
:M. J orelle, hubiéramos tenido mil dificultades para 
completar nuestro establecimiento en Siria: uno y 
otro nos proporcionan criados, unos griegos, y otros 
árabes:-compro primeramente seis caballos ára
bes de segunda raza, y los instalo, como hacen las 
gentes del país, al sol, en un prado, delante de la 
puerta, sujetas las piernas en una argolla de hier• 
ro y atados a una estaca clavada en el suelo. Ha
go levantar una tienda junto á los caballos para los 
sais ó palafreneros árabes. Estos hombres pare
cen buenos e inteligentes; por lo que hace á los 
caballos, á los dos dias nos conocen y no■ siguen 
como perros. Habib-Bárbara nos presenta íi su 
muger y á su hija, ~ quien va á casar dentro de 
pocos dias: nos convida á la boda, y curiosos de 
observar una boda siria, aceptamos, y Julia prepa
ra sus regalos para la novia. Y o le regalo un re
lojito de oro de que he traido provision para casos 
de e~ta especie, y ella afiade á mi agasajo una ca
denita de perlas. Montamos á caballo para reco
nocer las cercanías de Berut: madama J orelle lle
va un sobérbio potro árabe, con arreos de tercio
pelo azul, chapado de plata; pretal de bollos del 
mismo metal labrado que ondean formando guir• 
naldas y resuenan sobre el pecho del bizarro bru
to. M. Jorelle me vende uno de sus caballos para 

• 
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mi muger; mando hacer sillas y frenos árabes pa
ra catorce caballoa. 

A cosa de media il!gua de la ciudad, por la parte 
del Levante, el emir Fakardin ha plantado un bos
que de pinos quitasoles en un prado arenoso, que se 
e1tiende entre el mar y la llanura de Bagdhad, lin• 
do pueblecillo árabe eituado al pié del Libano; se 
dice que el emir plantó ese magnifico bosque para 
oponer una barrera á la invaaion de las inmensas co
linas de arena roja que se alzan un poco mas lé• 
joa y amenazaban sepultar á Berut, y todoe sns 
riooa planti01. El bosque ea verdaderamente so
berbio; los troncos de los árboles tienen se9enta y 
ochenta piés de altura, y estienden de uuo á otro 
1111 anchas copas inm6biles que cubren de sombra 
un espacio inmenso; mil senderos de arena se des
lizan entre loa troncos de loa pinos y ofrecen un 
piso suavísimo i}. las pisadas de los caballos. Lo 
restante del terreno está cubierto de una ligera al
fombra de céaped sembrada de florecillas de un co• 
lor rojo brillantiaimo¡ las cebollas de flor de jacin
tos ailvestres son tan gordas, que no se aplastan 
bajo las herraduras de los caballos. . Por entre las 
oolumnatae de esos troncos de pinos, se ven á un 
lado los blanco• y rojizos mogotes de arena que 
pitan el mar, al otro la llanura de Bagdhad y 
~ del río en esa llanura, y una punta del 
pifo, semejante á un pequefio lago, tan bien cefii
do eetá por el horizonte de 111 tierras, y las doce 
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6 quince aldeas i}.rabes sembradas en las últimas 
faldas del Libano, y en fin, los grupos del Libano, 
que forman el último término de esta escena. La 
luz es tan trasparente y el aire tan puro que se 
distinguen, i}. muchas leguas de elevacion, las for
mas de los cedros 6 de los algarrobos sobre las 
montañas · 6 las grandes águilas que nadan, sin 
mover las alas, en el oceano del éter. Este bos
que de pinos es sin duda el punto mas magnifico 
que he visto en mi vida. El cielo, las mo?tañas, 
las nieves: el horizonte azul del mar, el roJO y fú. 
nebre horizonte del desierto de arena; las serpean
tes lineas del río; las copas aisladas de los cipre
ses· los racimos de las palmeras esparcidas por las 
ca~piñaa; el gracioso aspecto de las cabañas cu• 
biertas de naranjos y de vides, cuyas ramas y cu
yos vástagos caen sobre los tejados; el aspecto se• 
vero de los altos monasterios maronitas formando 
grandes manchas de sombra 6 anchos rios de luz 
en las cinceladas laderas del Libano; las caravanas 
de camellos cargados de géneros de Damasco_, que 
pasan silenciosamente entre los árboles; los grupos 
de pobres judioa montados;en burros, que llevan dos 
chicos en cada brazo; las mugeres embozadas en 
velos blancos, á caballo, andando al sou del pffan 
y del tamboril, rodeadas de una multitud de 
quillos vestidos de ropas coloradas bor~ad 
oro, y que van bailando delante de su• caba 
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hijos de un sentimiento religioso y no de un inte
res personal. Ibrahim-Bajá es el destino es Alá 
P_ara sus oficiales; Napoleon no ua mas qu; )a glo
na Y la ambician para los suyos. Ha bebido con 
gusto vino de Champaña, y se ha prestado (¡ todos 
nuestros usos como si nunca hubiera conocido otros· 
las pipas y el caf~ tomados repetidas veces no; 
han entretenido toda la tarde. Le he entr:gado 
una carta para Ibrahim-Baji\, en que le anuncio 
la llegada de un viagero europeo al pais sometido 
á sus armas, y le pido la pr~eccion que debe espe
i:ir~~ de_ un hombre que pelea por la causa de la 
c1vihzac10n europea. Ibrahim pas6 hace poco tiem
po por aqui co_n su ejército; ahora,. está por la par
te de Homs,_ f!ludad·grande entrt1 Alepo y Damas
co, en el desierto; ha dejado pocas tropas en Siria· 
las principales ciudades, como Berut, Saido, J afa: 
Acre, Tripoli, están ocupadas, de acuerdo con 
Ibra~im, por los soldados del emir Beacbir, 6 gran 
príncipe de los drusos, que reina sobre el Liba
no. Este principe no ha resistido á Ibrahim ha 
abandonado le causa de los turcos, en aparien:ia á 
lo ménos, despues de la toma de San Juan de Acre 
por Ib:ahim, Y confonde sus tropas con la.s del ba
Já, S~ lbra~im fnese batido en Homs, el emir 
Besohir podr1a cortarle la retirada y acabar con 
1~ restos del ejército egipcio. Este príncipe, ha
bil y guerrero, reina hace cuarenta años sobre to
das las montañas del Libaao: ha fundido en un eo-
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lo pueblo á los drusos, los metualis, los maronitas, 
los sirios y los árabes que viven bajo su dominio; tie
ne hijos, guerreros como él, a quienes envía á go
bernar las ciudades que le ha confiado Ibrahim; 
uno de sus hijos está ·acampado a un cuarto de mi
lla de aqui, en la llanura que linda con el Líbano, 
con quinientos 6 seiscientos ginetes átabes. Irémos 
i\. verle,. pues nos ha enviado un emisario para feli
citarnos por nuestra llegada. 

Un árabe me contaba hoy la entrada de Ibrahim 
en la ciudad de Berut. A ci>rta distancia de la 
puerta, miéntras atravesaba una hondonada, cuyos 
lados estan cubiertos de plantas rastreras y de ar
busto, entretegidos, sali6 de entre las malezas una 
eerpiente enorme y se adelantó lentamente, ras
treando ,obre la arena, hasta debajo de los piés 
del caballo de Ibrahim; el caballo, asustado, se 
puso de manos, y como algunos esclavo, que se
guian á pié al bajá se precipitaron para matar á 
la serpiente, Ibrahim les hizo ademan de que se 
estuviesen quedos y desenvainando su alfange, 
cort6 la cabeza del reptil que se esgrimia contra 
él, y ho116 su cuerpo bajo los piés de su caballo: la 
multitud prornmpi6 en un grito de admiracion, é 
lbrahim, la sonrisa en los labios, prosiguió su ca• 
mino, muy contento de aquella circunstancia, que 
es un seguro agüero de la victoria entre los ára
be,. Este pueblo no ve ninguu accidente de la vi
da, ningun fenómeno natural, sin atribuirle un 
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~riado en Siria, e~ti'I muy versado en la lengua 
arabe Y_ t1n los varios dialectos de las regiones que 
Tamos a r!Correr. Desde hoy se instala en mi ca
sa, Y le entrego el gobierno de toda la parte Ílrabe 
de mi servidumbre. Compónese esta de un coci
nero ~r~be de Alepo, llamado Abulias; de 11n j6-
ven _Sirio del pais, )Jamado Elias, que por haber 
~er~1do ya á algunos c6nsules, sahe ttn poco de 
italiano ~ de francas; de una doncella siria, que ha
bla tamb1en el frances, y que servira de intérpre
te para las mngeres; en fin, de cinco 6 seis pal•
freneros griegos, á_rabes y sirios, destinados á cni• 
d'.11' nuestros caballo~, á clavar las tiendas y i'I ser-
VIrnos de escolta en nuestros viages. , 

, La historia de nuestro cocinero árabe es dema• 
siado singular para que no conserve:nos su me
moria. 
. Era cristiano, jóven e inteligente; había estable

cido en A.lepo un pequeño comercio de tegidos del 
pais, que él mismo iba á vender montado en un 
borrico, entre las tribus de árabes errantes que van 
loa inviernos á acamparse en los llanos de las in
mediaciones de Antioquía. Su comercio proepera
~•, ~ero com_o su calidad de infiel le daba algunas 
mqmetudes, Juzg6 acertado asociarse con un Ílrabe 
~etano de A.lepo. Ganó con la asociacion su 
eom1aio, y Abulias 10 halló, al cabo de pocoe afio,, 
uo de los mercaderes mas acreditados del país; pe-

> 

tia 

ro estaba enamQfjdo ~~~~ ¡6,en .t~iega-~Wa, 
no qunian conced•ª 11h;1i, i á col'l<lillion de. q,11-
J¡ul4 A.lepo y, d11 j."j¡-eJ~a)>l~¡1e en las 1ierc11nil\B de 
Sai~e

1 
doude vivja la familia d41 ,sµ l!ermosa guari

:da, y fuélA praci10 liquidar 1111 caudal, QOD cuyo· 
motivo J!~,a11scit6 u~ qw.lW!ra ~¡¡.tr,i los do¡\iOOÍOS 

para el repartimiento d~ l11s r;ique~ ll'lq_\riridas 
~11tre 11mlws, .. El árab~ lJ)ab,owetano tendi6 u~ 
em.boac~cl,a a) pobre,,Abulias¡ i¡post6 t~stigos ocul
ws que, e11 una disputa c~n J!U asooiido, le oye,;Qn 
blasfemar de Mabom~• crimen ljl.ort11l p111a un 
jn~el: Abulias fü .. é conducido á preseqcia del bajá 
y <,:ondenado á ia hc¡rca. · 

. Ejecut6ss la sentencia~ pero ffabiéndose roto la 
c11erda, el pobr~ .A,buliaa CAJÓ aj }li4 dsl p11tibulo, 
y lo dejaron llºr mnerto en la . plazt\ M las eje
cuciones de ~ede. Como los patjenteB de an 110-

. via habia11 obtenido que Be les entr,egase el cadá-
ver pl\ra enterrarle, con arreglo ~ Xos . ritos de su 
relig-ion, se llevaro¡i el cgerpq a ~u casa1 y a<l vir
~epdo qul) Abul.ias daba señ,al de vida, le · hícleron 
volvElr en ,1, le escondieron en un s6tanó pl\r algo.• 
nos dias

1 
y enterraron un atau<l vacio para no 

da'!' ninguna sospecha , . los turcos; pero estos se 
habian maliciado la superchería, y de nuevo fué 
preso Abulias una .noehe, en el momento en que 
se escapaba por las puertas de la ciudad. Lleva• 
do á presencia del bajfl, cont6le como se había sal
vado, independientemente de toda voluntad de su 
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parte, y el bajá, en Tittud de nn contesto del Oo-
1'an, que era favorable al acusado, le ofreció la al
ternativa 'de ser ahorcado segunda vez, ó ba«mie 

. tnreo. Abulias prefirió esto último y practicó por 
algun tiempo el islamismo. Luego que se olvi«llí 
en aventura y no quedó duda de la aincericlad de 
an conversion, bailó medio de escaparse de Alepo 
y de embarcarse para Chipre, donde tle nuevo ae 
hizo cristiano: cas6se con la muger á quien amabá, 
púsose bajo la proteccion de los franceses, y pqdo 
volver impunemente á Siria, donde continuaba su 

• tráfico de buhonero, entre loa drusos, los maroni
tas y los Arabes. Este era el hombre que nÍ!cesi
tAbamos para viajar por aquellos paisea. Su ha
bilidad en punto á cocina consistiR en encerlder 
lumbre en el campo con arbustos espinosos 6 boñi
ga aeca de camello; en colgar ttna olla de cobre de 
dos estacas que se cruzan en su eitremidad supe
rior, y en hacer cocer arroz y gallinas, 6 pedazos 
de carnero, en dicha olla. Tambien calienta in el 
fogon guijarros redondos, y cuando están casi in
candescentes, loa baña con una pasta de harina de 
cebada que él mismo amaea, y ese es nuestro pan. 
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17 de iseliembre, 1882, 

Hoy la muger y la hija de un jeque árabe de 
la,s cercanias han convidado á mi muger y á Julia 
á pasar el dia en el baño, que es la diveraion de 
las mugeres del Oriente entre si: un baño se anun• 
cia con quince dias de anticipacion, como un baile 
en Europa. He aqut la descripcion de esa fiesta, 
hl cual me la ha hecho mi muger. 

Las salas de baño son un sitio público cuya en
trad,-& les está vedada á los bomb),'es todos los dias 
basta cierta hora, para reservársele á las mugares 
y todo el dia1 cuando se trata de un baño para 
una novia, como el que voy a describir. Las sa• 
las están escasamente alumbradas ppr pequeñ,111 
claraboyas, cubiertas de vidrios iluminados; su pa• 
vimento es de marmoles de varioij colores, traba
jados con mucho primor: tambien las pareáes ea• 
tÍ\D cubiertas de marmole~ form11ndo mos'!,icos, 6 
l!llculpidos en moldu~a11 6 columnillaa moriscas. 
En esas salas el calor está graduado;-las prime• 
ras, a la temperatura del aire esterior, las segun• 
das tibias, las otraá suceiñvamente mas clilientes 
basta la última, en que el vapor del agua casi hir• 
viendo se alza de las cubas ó pilones, llenando el 
•uelo de un insoportable calor. En general, no 


